


































































































































































































































































































































































































































































































111 

PROYECTO DE UN REGLAMENTO DE SERENOS 

La junta representativa de la soberanía que integraban José Miguel 
Carrera. José Santiago Portúles y Pedro José Prado. dirigió el día 9 de 
diciembre de 1812. con la firma de los dos primeros. un oficio al Cabildo 
de Santiago remitiéndole el reglamento dictado el 18 de noviembre de 
1807 por el virrey Abascal para el cuerpo de serenos ele Lima. a objeto de 
que estudiara su posible aplicación en Santiago. 

"Entre los bienes que medita el gobierno y desea proporcionar a esta 
capital - reza el oficio - son el alumbrado de sus calles y su custodia por 
medio del establecimiento de serenos. los que cree muy fáciles y de una 
utilidad conocida y. por eso. practicados en cuasi todas las ciudades aun 
muy inreriores a ésta. Y. S .. que en el modo posible ha entablado ambos 
objetos sosteniendo dos guardias de tiendas y la iluminación de los barrios 
del comercio. maní restando en ello la persuasión de las ventajas que traen 
a la seguridad y comodidad püblicas. y por consecuencia su disposición a 
concurrir con sus instrucciones. persuasión y esruerws a la dilatación 
(extensión) de un benelicio de que es autor; por eso esta autoridad no eluda 
que le ayudará a franquear los primeros pasos. y que le indicará los medios 
de adoptar el reglamento hecho en Lima el año 1807. que incluye. y que se 
repitan aquí los buenos electos que allí ha producido" (9). 

El reglamento para el cuerpo de serenos de Lima constaba de 48 
a11ículos. relaIivos a las obligaciones del Director del cuerpo. del tesorero, 
de los cabos celadores y cobradores. y a las obligaciones de los serenos y 
penas a que quedaban sujetos en caso de fallar a ellas. En su introducción, 
luego de ponderar los inmediatos beneficios que el establecimiento ele los 
serenos habían reportado a Lima. y que llabían significado la disminución 
en más de una tercera parte del nümero de robos nocturnos a personas. 
casas y tiendas. imponía, para costearlos. una contribución mensual a toda 

(9) .. Rolctín <le las Leyes y Decretos del Gobierno", 1810 - IR 14; pág. 189. 
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clase ele negocios. casas particulares. convenios. colegios. eIc .. sin más 

excepción que la de las casas habitacidn de "gente desdichada". Se 

consideraban cien serenos para confomrnr esle cuerpo. 

Las disposiciones de esle reglamento. que estaban lomadas del regla­

mento de serenos de Madrid, regulaban sus obligaciones con gran exIen­

sión y minuciosidad. Entre las obligaciones que los serenos debían cum ­

plir. estaba la de anunciar la hora yel liempo. de acuerdo a una f6n11ula que 

se estab lecía de manera expresa diciendo: "La primera diligencia que harán 
será tocar el pilo. y siguiendo la sagrada invocación de A1·e María Purí­
sima. anunciarán la hora al público. continuando a eslo el liempo que hace. 

que deben expresar tocios en esta rom1a: tal hora. sereno. o llueve: lo que 

deben repelir en todas las horas. medias y cuartos que el relox diese. 

pcmianecienclo en esle ejercicio hasta las cinco de la mañana" ( 10). 

Recibidos el olicio y el reglamento de serenos ele Lima enviados por la 

junla. el Cabildo ele Santiago dio comie1110 de inmediato a su esludio. y ya el 

26 de enero de 1813 mandaba tomar r;vón ci rcunslanciada ele todas las casas 

de la ciudad. con indicación de sus resrcetivas puertas ele calle. cuartos. 
esquinas y cochenL"i. para resolver sobre el proyecto que se le encargaba 

redactar. Se comisionó al procurador general de la ciudad para que propusiese 

las medidas que le parecieran convenientes y. entre tanI0 se enviaba el proyecto 

a la junta para su conc,iclcracidn, se propuso al gobierno el 16 ele febrero duplicar 

la contribución vigcnle. y que se pidiera a todas las casas los rarolcs que 

tuvieran, pam instalar desde ya el alumbrado. Finalmente. y luego de acoger 

algunas observaciones fonnuladas por la junta. el día 26 de mar/O de 18 13 el 
Cabildo de Sanliago elevó a consideración del gobierno el proyecto sobre 

establecimiento ele serenos y alumbrado ( 11 ). 

Se desconoce el resullado ele esta proposición. 

(10) Arcl11vo Nacional. Fondo Vano,. Volumen 5.55; p:ígs. ,8 a ,17. 
( 1 t) "Acta, del Cabildo de Santiago durante el Período llamado de la Patria Vieja ( 181 O 
- 1814)". Fondo H1s1ónco y Ribliogdfico José Ton hin Ml·dina. San llago. 1 %0. Cabildos 
de los día, '.!6 <l.: enero • .5 y 16 de febrero. y '.!O y 26 <le mar,o <le 18 13. 
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IV 

NOMBRAMIENTO DE PREFECTOS DE CUARTEL E 
INSPECTORES 

La delincuencia, romcntada en gran medida por el clesorclen guhcrna­
tivo que creaban las rivalidades entre los dirigentes patriotas, los frecuen­
tes cuartelazos y las sucesivas juntas gubern,itivas, había llegado a extre­
mos intolerables. En la ciudad de Santiago y en las zonas rurales aledañas 
se cometían con alarmante frecuencia robos, salteos y asesinatos, situación 
ésta que había llevado a vecinos y autoridades hasta la exasperación. 
Mientras en el cabildo se preparaba el proyecto sobre serenos y alumbrado. 
la junta ele gobierno dirigió el 4 ele mar10 de 1813 un oficio al Senado -
creado por el Reglamento Constitucional Provisorio sancionado el 27 de 
octubre de 1812 y compuesto de siete miembros - pidiéndoles su opinión 
sobre la mejor manera de proveer la seguridad pública. 

Mientras se recibían las respueslas del cabildo y del senado a sus 
inquietudes. la junta recabó ele! primero, el 14 de abril. que redoblara las 
rondas nocturnas para evitar robos. desórdenes y desmanes de toda índole 
que noche a noche se venían cometiendo en la ciudad. Mas, los ministros 
con quienes los alcaldes atendían a esta obligación resultaban insulicicntes 
para ello. por ser su número escaso y la población extensa. El cabildo lo 
representó así a !ajunta, pidiéndole que el batallón de voluntarios propor­
cionara una ronda desde las ocho de la noche hasta la una ele la madrugada, 
y otra hasta las seis, solicitándole al mismo tiempo que organizara a la 
mayor brevedad los cuerpos cívicos. para compartir con ellos tan fatigosa 
tarea ( 12). 

( t'.! ) "Actas del Cabildo de Santiago durante el Período llamado de la Patria Viep (1810 
- 1814) ... Cabildo del 14 de ahril de 1813. 
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El grado de indignación que sentían las autoridades por las fechorías 
de los malhechores. se traduce cabalmente en el plan que el senado propuso 
para erradicar la delincuencia en respuesta a la petición que en tal sentido 
le había hecho la junta de gobierno. Sugería el senado formar un tribunal 
compuesto de tres miembros de conocida probidad. actividad y ciencia en 
el derecho. para que se dedicara exclusivamente a limpiar la ciudad de 
ladrones. bandidos. asesinos. vagabundos. ocultadores ele hurtos y ocio­
sos. con jurisdicción para aplicar las severas penas contenidas en las leyes. 
"acompañando la ejecución de las sentencias de un aparato terrible. y 
colocando las cabezas de los delincuentes en los caminos reales ... ". 
Añadía además un plan de seguridad para los campos. proponiendo. entre 
otras medidas. que salieran de la capital a recorrer el rcyno al sur y ni norte. 
dos militares de la mayor graduación posible. acompnñados de escolta 
suficiente. y cada uno con un asesor. un capellán y un verdugo. para 
ejecutar una justicia sumarísima en el mismo lugar en que los clclincucntcs 
fueran aprehendidos ( 13). 

El gobierno recurría a todos los medios para combatir el azote de la 
delincuencia. No prosperaron las sugerencias del senado. pero mediante un 
decreto del 24 de abril de 1813. la junta de gobierno puso en vigencia el 
Reglamento de Policía de 1811. Por el mismo decreto se nombró Juez 
Mayor de Policía a Martín Calvo Encalada. y se nombraron los Prefectos 
e Inspectores - nombres que se dio en definitiva a los alcaldes de cuartel y 
de barrio. respectivamente - para los cuarteles en que se hallaba dividida 
la ciudad. 

Los barrios más alejados del centro de la ciuelad fueron también 
elevados más tarelc a la categoría ele cuarteles. segregándolos de aquellos 
en que se hallaban originariamente incorporados. Todos los suburbios que 
se extendían al sur de la Cañada fueron convertidos en cuarteles. corrcs­
ponclicndo el Nº 5 al que se extendía desde la calle San Diego al oriente. 
y el Nº 6 al que corría desde San Diego al poniente. Los suburbios que 
quedaban al no11e del río Mapocho. conc,cidos como Cañadilla y Chimba. 

(13) "Sesiones de lo~ Cuerpos Lcgist.11ivo~ de la República <le Chile". Volumen l. págs. 
274 y 275. 
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pasaron a fonnar cada uno un cuartel, corresponclienclo el Nº 7 a la 
Cañadilla. es decir. el sector poniente. y el N'' 8 a la Chimba. 

Prefecto del Primer Cuartel fue designado Antonio Hennida. con 14 
inspectores: Prefecto del Segundo Cua11el, el doctor Juan Francisco Barra. 
con l 3 inspectores: Prefecto del Tercer Cuartel. el Conde de Quinta 
Alegre. con 12 inspectores; Prefecto del Cuarto Cuartel, Francisco Javier 
Errázuriz. con 8 inspectores: Prefecto del Cuartel número Cinco . .Joaquín 
Tocomal. con 5 inspectores; Prefecto clel Cuartel número Seis. José 
Ugarte. con 4 inspectores: Prefecto del Cuartel número Siete, José de 
Letelier. con 2 inspectores: y Prefecto (1el Cuartel número Ocho. Joaquín 
Benítez. con 6 inspectores ( 14 ). 

Vivía el país por esa época una crítica situación política. El virrey del 
Perú. Femando de Abascal. al advertir a fines ele 1812 el cari;,, que iban 
tomando los acontecimientos en Chile. que apuntaban a una franca ruptura 
con España. decidió enviar una expedición militar para sofocar la sedición 
antes ele que cobrara mayor fuerta. y restablecer el antiguo régimen. La 
guerra se inició el 26 ele marzo ele 1813 con la ocupación ele Talcahuano por 
el brigadier ele la real annacla Antonio Pareja. el enviado del virrey 
A basca l. Concepción cayó también en pocler de los realistas. pero derro­
tado m,ís tarde por las fueuas patriotas. Pareja se refugió en la ciudad ele 
Chillán. única pla;,a que permaneció en poder de los españoles. 

Pese a todos los contratiempos. el celo del gobierno por la tranquilidad 
y seguridad pública del país se mantenía inallerable. Deseando que todos 
los pueblos gozaran ele las mismas ventajas que se habían proporcionado 
a la capital con el establecimiento ele un Ju;,,gaclo de Policía y Seguridad 
Pública. dictó un decreto el 17 ele mayo de 1813. disponiendo que el 
Reglamento de Policía ele 1811 se pusiera también en vigencia y fuese 
puntualmente observado en todos los partidos. villas y distritos de Chile. 

Se creó en consecuencia un Juez ele Policía Alta y Segurid:HI Pública 
en cada provincia, el que debía desempeñar al mismo tiempo las funciones 

(14)"EI Monitor Araucano". Nº 11. úc 1° de mayo úc 1813: Nº 17. de 15 úc mayo; N º 
18. de 18 de mayo; y Nº 43. de 15 de julio de 18 n. 
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de Director de Policía económica. Su denominación sería la de Pre recto de 
Provincia. Quedaban éstos sujetos a la autoridad del Juez Mayor de Alta 
Policía de Santiago, cuyas órdenes encaminadas a mantener la tranquilidad 
pública y descubrí ralos subversores del orden y la paz del Estado. que les 
impartiera por escrito. debían cumplir ( 15). 

El 22 ele mayo rueron nombrados por el gobierno los pret'ectos 
provinciales de policía para Val paraíso, Coquimbo. Melipilla, Rancagua. 
San Femando, Curicó. Talca. Quillota, Aconcagua. Los Andes. Pctorca. 
lllapel. Iluasco y Copiapó (16). 

Sin embargo. el bien inspirado reglamento de policía resultaba inope­
rante en la pníctica. Se entregaba la ejecución de la justicia en su fase inicial 
preventiva y de aprehensión de los delincuentes y sospechosos. al propio 
juez superintendente de policía. a los prefectos provinciales y de cuartel. 
y a los inspectores de barrio. sin que se contemplara un cuerpo de personal 
subalterno que cumpliera sus órdenes y se encargara de la vigilancia de la 
población. Para el auxilio de dichos magistrados contaba el gobierno con 
que dispondría de la colaboración. exponlánea o rooosa, de los vecinos, 
pero éstos. en todo tiempo y lugar. han sido renuentes a convertirse en 
agentes de la justicia por obra ele las circunstancias. eludiendo tan incómo­
da y ricsgosa obligación. Ya se ha visto cómo los vecinos rehuían. pese a 
los honores que ellos les deparaban. los cargos de alcaldes de barrio 
creados por Tomás Alvarez de Acevedo en 1780. 

No obstante. tiene el reglamento de policía ele 181 1 el indudable mérito 
de haber sido el primer ensayo de organi1ación de una policía puesta. en 
alguna medida. bajo la dirección de una autoridad central.! lasta entonces. 
tocios los o licios de justicia - alguaciles, alcaldes ele Henn:mdacl. y todos 
los alcaldes con jurisdicción especial - si bien cumplían en general las 
mismas leyes u ordenamas en todo el país. lo hacían sin que hubiera 
interdependencia respecto de los mismos oficios ele las otras ciuclaclcs o 
villas y. aun, de la capital del reyno. 

( 15) .. Boletín de las Leyes y Decrt•tos del Gobierno ... 181 O - 181-1; p,ígs. 225 y siguientes. 
( 16) ··Boletín <le las Leyes y Decretos del Gobierno··. 181 O - 181..t; p:íg. 2)0. 
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No tardaron en hacerse sentir los inconvenientes de no contarse con 
personal suballemo para cumplir, y hacer cumplir, las disposiciones del 
reglamento. La junta de gobierno se vio obligada a ordenar al cabildo. el 
día 6 de julio de 1813, que aumentara el número de alguaciles a 20. a objeto 
de que se pusiera uno a disposición de cada uno de los prefectos de cuartel, 
para que le auxiliara en el ejercicio de sus funciones ( 17). Poco después, 
el 27 de agosto, el gobierno debió dictar un decreto ordenando ciar estricto 
cumplimiento a los artículos 11° y 12º del reglamento de policía. que 
imponían a los vecinos e inspectores de barrio la obligación de prestar 
auxilio y colaboración. aquéllos a éstos. y éstos a los prefectos de cuartel. 
bajo la admonición de las penas señaladas en los mismos artículos ( 18). 

La revolución independentista seguía mientras tanto su curso. ahora 
bajo el pabellón tricolor que se empezó a usar el 17 de junio de 1813 en 
lugar de la antigua bandera cspafiola. Las rivalidades y disensiones entre 
los jefes patriotas atentaban sin embargo contra el éxito de la campafia 
militar. y tras la ocupación de Talca et 4 de marzo de 1814 por el 
comandante Ildefonso Elorrcaga. a las órdenes del brigadier Gavino 
Gaínza, nuevo jere de las tropas realistas, la opinión pública clamó por 
concentrar et gobierno en una sola persona. para darle mayor fuerza y 
unidad. La junta de gobierno, que integraban José Miguel Infante. Agustín 
Eyzaguirre y José Ignacio Cien fuegos, renunció el mando el 7 de 111a1-;o de 
1814, siendo substituida por un director supremo encargado del poder 
ejecutivo. Se nombró para desempeñar dicho cargo al coronel Francisco de 
la Lastra, a la sazón gobernador ele Valparaíso. 

El tratado finnado a orillas del río Lircay el día 3 de mayo de 1814 
causó descontento a muchos patriotas. y José Miguel Carrera. que había 
sido relevado del mando del ejército revolucionario en noviembre ele J 813, 
aprovechó el malestar de los exaltados. y el 23 de julio sublevó la 
guarnición de Santiago. depuso al director supremo, y creó una 
junta de gobierno que cncabe;,ó él mismo. Este movimiento dio 

(17) '"Actas del Cabildo de S,111tiago durante el Período llamado de la Patria Vieja ( 181 O 
- 1814)'". Cabildo del 6 de julio de 1813. 
(18) ··Boletín de las Leyes y Decretos del Gobierno"'. 1810- 1814: pág. 285. 
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inicio a una guerra civil entre los patriotas, haciendo aun más crítica 
la suerte de la revolución. 

El desorden y confusión creados por la guerra contra el ejérci to realista 
y las disensiones de los patriotas. habían llevado al país a un verdadero 
caos. El erario nacional no dispuso de fondos para pagar su sueldo mensual 
a los alguaciles. y el 1 º ele julio el gobierno debió solicitar al cabildo que 
los pagase mientras tanto con los propios ele la ciudad. a título de reintegro. 
El cabildo financió sólo una parte ele los sueldos ( 19). 

El dejar impagos ele sus sueldos a los alguaciles, no obstante la gran 
necesidad que había de sus servicios, se había convertido en una práctica 
habitual a través de los años. redundando esta irregularidad en perjuicio de 
los vecinos en general . y ele las propias autoridades encargadas de obviarla, 
en particular. 

El 23 de agosto ele 1814 el cabildo. en vista del aumento cada día mayor 
de la delincuencia. consideró "los arbit ríos que contuviesen el desasosiego 
del pueblo por los robos y otros excesos escandalosos que experimenta con 
motivo de la salida de las tropas", y que fuesen los más apropiados para 
restablecer el orden público. La conclusión a que se llegó fue que el más 
clicaz y conveniente era que todas las noches salieran patrullas hasta el 
amanecer. haciendo de comandantes de ellas los mismos regidores, alter­
nándose con vecinos honrados y ele su mayor conf'ian;,a (20). 

Los acontecimientos se precipitaban. 

El 17 de septiembre de 1814 la junta de gobierno nombró Juez Mayor 
de Policía a don Bernardo Vera (21 ). Reunido extraordinariamente el 
cabildo el día 19 de septiembre a instancias clel gobierno. que tenía sumo 

( 19) "Actas del Cabildo de Santiago durante el Período llamado de la Patria Vieja ( i 81 O 
- 1814)". Cabildo del 1° de julio de 1814. 
(20) "Acta, del Cabildo de Sanllagn durante el P.:ríodo llam.1do de la Patria V 1cja ( 1810 
- 1814)". Cabildo del 23 de agosto di! 1814. 
(21) "Boletín de la~ Leyes y Dc•cretm, del Goh1crno ", 18 lO - 1814; pág. 370. 
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inLerés en su pronta recepción dadas las di ríciles circunsLancias que se 
vivían, se procedió a recibir el juramenLo de estilo al nuevo magisLrado en 
los Lénninos acosLumbrados. con lo cual entró en posesión y ejercicio de 
su cargo (22). PrácticamenLe no alcanzó a ejercerlo. El poder real quedaba 
resLableciclo el 6 ele octubre. tras la derrota del ejército paLriola en 
Rancagua al cabo ele una cruenta batalla sostenida durante los días 1 ° y 2 
ele octubre. 

El breve paréntesis de la Patria Vieja se cerraba dolorosamente. 

(22) "Actas del Cabi ldo de Snntiago durante el Período llmnndo de In Patria Vieja ( 181 O 
- 18 14)". Cahildo del 19 de septiembre de 1814. 
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CUARTA PARTE 

POLICIA DURANTE LA RECONQUISTA 



CAPITULO 1 

RESTABLECIMIENTO DEL ANTIGUO 
REGIMEN 

PRIMERAS MEDIDAS DE POLICIA DEL GENERAL OSORIO 

Mariano Osorio, el general espaflol victorioso en Rancagua. entró a 
Santiago el 6 de octubre de I 814 ante la consternación y el desaliento de 
sus habitantes. Tras la huida a Mcndoza de las autoridades de gobierno y 
jefes militares patriotas. así como de los vecinos que se sentían mayom1en­
tc comprometidos en los acontecimientos ocurridos durante los últimos 
cuatro afios en Chile, la capital había caído en la más completa desorgani­
zación. Conocida la derrota de los patriotas en Rancagua, la masa del 
pueblo se entregó, en campos y ciudades, al saqueo y tocia clase ele cielitos 
y violencia, contando con la impunidad que le garanti;,.aban el desorden y 
confusión reinantes. 

Decidido a restablecer el orden público en el país. ternlinando con los 
robos. los asesinatos y la violencia en general, uno ele los primeros actos 
ele gobierno del general Osorio fue dictar el 8 de octubre de 1814 un bando 
para reprimirlos. "Siendo sumamente escandaloso y gravísimamente per­
judiciales los repetidos robos así en esta capital como en el campo y 
cmninos - rcn el bando - se previene que todo aquel que se cogiere con el robo 
en la mano, se le aprehenderá y castigará con pena de la vicia. dándosele sólo 
24 horas de ténnino". La sentencia debía ejecutarse sin otra fonnalidad de 
proceso que la antes dicha. y se conminaba a tocias las justicias de la capital 
y su juriscl icción a dar debido cumplimiento a esta orden ( I ). 

Sin perjuicio de las medidas de carácter político que se vio obligado a 
adoptar porobra de las circunstancias. Osorio se preocupó por realizar una 

( 1) Archivo Nacional. Fondo Varios. Volumen 812: pCtg. 48. 
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buena administración del reyno, y particulannente por restablecer en él la 
paz y tranquilidad. Era el general Mariano Osorio un hombre bien inspi­
rado y de buenos sentimientos, a cuyo espíritu conciliador se debe que en 
Chile la represión que siguió a la reconquista no alcanzara la extraordinaria 
duren que revistio en otros países americanos de la corona española. 
Mientras avanzaba hacia la capital. algunos de sus oficiales sugerían 
imponer a los chilenos castigos severísimos que sirvieran de escam1iento 
para el futuro. Enterado Osorio de tales propósitos. hallándose en la 
Hacienda de Hospital dictó el 5 de octubre una proclama dirigida a sus 
tropas. "Soldados - les dice en ella- Vamos a entrar en Santiago, capital de 
este desgraciado reyno; es preciso os mani !estéis en ella no con aquella 
severidad que en la infeliz Rancagua. Los santiaguinos son nuestros 
hermanos. y no nuestros enemigos. que ya han rugado; usemos con ellos 
de tocia nuestra ternura y compasión; unámonos a ellos con una amistad 
verdaderamente fraternal; consolémosles en su desgracia, pues se hallan 
enteramente desengañados; hagámosles ver la gran diferencia que hay 
entre los soldados del rey y los llamados ele la patria. Para que así suceda. 
es preciso obedecer a vuestros jefes con la misma prontitud y gusto que lo 
veriiicastéis los 1 º y 2. Esto os encargo en la lim1e inteligencia de que el 
que faltare en lo más mínimo, será irremisiblemente castigado, pero no 
espera de vuestro noble carácter daréis lugar a que use del castigo, vuestro 
general. Octubre 5 de 1814." (2). 

Su proclama refleja cabalmente la personalidad del je le real isla a quien 
correspondió restablecer el antiguo régimen en Chile. Se vio obligado. no 
obstante su buena disposición. a adoptar severas medidas contra promi­
nentes vecinos. algunos de ellos de avanzada edad, a quienes envió al 
presidio de Juan Femández. Es ele justicia aclarar, sin embargo. que tales 
medidas obedecían a instrucciones precisas que le había impartido por 
escrito el virrey Abascal, ele acuerdo a su vez a la política implantada por 
Femando VII, quien había asumido el poder a comienzos de 1814, y 
restaurado el absolutismo. Más tarcle, el mismo general Osorio recabará. 
y obtendrá de Femando Vil. el perdón para los presos ele Juan Fernández. 

(2) MIGUEi. LUJS Y GREC.ORIO ViCTOR AMU1'"ATEC.UI. '"La Reconquista Espaiíota··; Imprenta, 
Litogrnffo y Encuadernación "Rarccto11a··. Santiago, t9l2; pág. 194. 
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La disolución del gobierno revolucionario y el restablecimiento del 
antiguo régimen derogaban implícitamente todas las leyes dictadas por 
aquél. Las instituciones creadas por los patriotas fueron igualmente disuel­
tas por Osorio. y los miembros de los cabildos ree111plazados por otros 
nombrados personalmente por él. 

Los tribunales lla111ados de vindicación. de justificación o de purifica­
ción. creados por Osorio a fines de octubre. nada tenían que ver con la 
ad111inistración de justicia. Fueron los tribunales políticos en que se 
convirtieron los cabildos del país, ante los cuales todos los habitantes del 
reyno estaban obligados a probar que no habían fallado a la adhesión y 
fidelidad debidas al rey mientras estuvieron bajo la administración del 
gobierno patriota. Con ellos. Osorio hacía extensivas a Chile las medidas 
que Femando VII tomaba en la metrópoli contra los españoles "afrancesa­
dos", es decir. los que se habían plegado al bando del usurpador Bonapartc. 

La real audiencia. tribunal superior de justicia civil y criminal, que 
había sido disuelta en 1811. f'ue restablecida el 15 de marzo de 1815. 
Permanecían aún en Chile dos de los oidores de la antigua audiencia, José 
de Santiago Concha y José Santiago Aldunate. El virrey Abascal envió de 
Lima a Félix Baso y Bcrry, y nombró oidor interino a José Antonio 
Rodríguez Aldea mientras el rey proveía en delinitiva. 

El mismo día ele su instalación, la real audiencia procedió a investir 
públicamente al general Mariano Osorio como brigadier. gobernador. 
capit(m general y presidente interino de la real audiencia del rcyno de 
Chile. según había sido nombrado por el virrey Abascal mediante título 

expedido el 24 de noviembre de 1814. 

Para facilitar la pronta y recta administración de justicia. asegurando 
con ella en la ciudad la paz, el orden y la tranquilidad pública, Osorio 

restableció los primitivos cuatro cuarteles en que Santiago había sido 
dividido en 1780, y nombró a los cual ro oidores como alcaldes de cuartel. 
El decreto. ele fecha 16 de agosto de 1815, decía que. habiéndose dictado 
el 10 ele abril un bando de buen gobierno para que los vecinos de la capital 
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supieran el modo como debían vivir, las reglas a que debían sujetarse, y los 
vicios que era justo evitar. era indispensable y necesario que se velase por 
el cumplimiento ele cuanto condujera al bien general y a la observancia de 
dicho auto, para lo cual dividía la ciudad en los cua11eles ya dichos. 

Al oidor decano José de Santiago Concha le correspondió el cuartel 
que comprendía el sector sur oriente de la ciudad: al oidor José Santiago 
Aldunate el del sector nor oriente: al oidor Félix Francisco Baso y Berry 
el del nor poniente. y a Antonio Caspe. oidor en propiedad, el del sur 
poniente. Ellos debían nombrar alcaldes de barrio. que en calidad de 
su bailemos suyos se enterasen, y les impusieran, de la calidad, circunstan­
cias y métodos de vivir de cada vecino. para poder con estas noticias 
purificar la población de llciosos. vagos y mal entretenidos (3). 

JI 

EL TENIENTE DE POLICIA 

Con la misma fecha nombró el brigadicrOsorio un teniente de policía. 
como dependiente auxiliar del gobierno para dar cumplimiento a la Real 
Ordenanza de Intendencias en lo tocante a dicho ramo. "que comprende tan 
diferentes capítulos concernientes al buen orden en la población y be ne li­
cio de la causa pública". Fue designado para dicho cargo don Ambrosio 
Gómez del Valle, "vecino de actividad honrada, prudencia y amor a la 
beneficencia pública", calidades éstas consideradas a propósito para el 
buen ejercici0 del cargo. 

Se redactó un reglamento de policía ele 24 artículos, en el que se 
establecían sus obligaciones. En lo relativo a la conservación de la salud 

(3) "Viva el Rey. G,11ct:1 del Gobierno de Chile". Tomo l. Nº 46, de '.?8 de scpllembre de 
1815. 
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de los habitantes mediante el asco e incorruptibilidad del aire, debía velar 
el teniente de policía porque cada vecino tuviera su pertenencia limpia; 
impedir que se arrojaran basuras o aguas inmundas a la calle, y que se 
taparan los albañales perjudicando al vecindario. que se lavara en las 
acequias que conducían el agua ele beber para la población, que se 
vendieran carnes malas, pescados corrompidos o frntas verdes, y que se 
amasara harina con trigos picados. 

Respecto ele la seguridad individual, debía hacer retirar los estorbos de 
las veredas, como escalones salientes, re.1as voladas bajas; e impedir que 
se amarraran animales en las calles, que se galopara por ellas, o que se 
anduviera montado por las aceras. Asimismo, debía hacer que los vecinos 
pusieran faroles, de la clase que fueran, en las puertas de sus casas, 
manteniéndolos con lu1. hasta que las cerraran. 

Quedaba el teniente de policía facultado para hacer arre<,tar en la Real 
Cárcel a los ebrios. vagos y mal entretenidos, y a todo el que sorprendiera 
cometiendo in fraganti cualquier delito. Debía además velarespec1almcnte 
para que no se perturbara en modo alguno el orden y la seguridad pública; 
impedirlos juegos prohibidos, teniendo presente no hacer caso de delaciones 
infundadas, ni entrometerse en la vida ni costumbres domésticas o privadas 
que no inl1uyeran en la tranquilidad. buen ejemplo y gobierno público. 

Quedaba prohibido el funcionamiento ele las casas públicas llamadas 
chinganas: y los muchachos del bajo pueblo que anduvieran vagando por 
las calles debían ser colocados por sus padres en alguna de las escuelas 
públicas mantenidas por las comunidades religiosas. o con maestros 
artesanos para que aprendieran un oficio. 

Era obligación del temente de policía velar por el buen estado de lo· 
puentes sobre las acequias que crurnban las cal les; por el del enlosado o del 
empedrado de las mismas: y por las rejas ele las acequias interiores. 

En lo tocante al asco y ornato de la ciudad, se encomendaba al tcnieme 
de policía rccmpla1.ar por álamos lo-; c;auces que había en la alameda} en 
los tajamares. por estimarse aquellos má<.; pemrnnentes y hcnnosos. E ..,,_ 
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tiendo cuatro carros para recoger la basura de las calles. debía establecer 
un tumo de calles a recorrer cada día, para que los vecinos las barrieran 
oportunamente; y disponer además dónde debía ser llevada a botar la 

basura. 

Era misión también del teniente de policía velar porque la mantención 
de los presos de la cárcel y del presidio de tajamares se hiciera de acuerdo 
a lo contratado, proporcionándosclcs comida suficiente y de buena calidad. 

Para llevar a cabo la aprehensión de delincuentes o de los infractores 
a los bandos de buen gobierno, el teniente de policía debía pedir el auxilio 
de los alcaldes de cuartel y de los cuerpos de guardia de los soldados, que 
quedaban obligados a prestárselo; aquéllos, por medio de los alcaldes de 
barrio. 

Finalmente. y por cuanto el puntual y desinteresado ejercicio de las 
referidas obligaciones que se esperaba del teniente de policía exigían no 
sólo las más expresivas gracias del gobierno y de todo el vecindario, en 
cuyo beneficio iban, sino que se le distinguiera también con los honores de 
Regidor del Ilustre Ayuntamiento - decía el bando - se infornrnría a la 
brevedad al rey para que se dignara concederle esa gracia (4). 

III 

EL CONSEJO DE GUERRA PERMANENTE 

Las medidas decretadas hasta entonces por el brigadier Osorio para 
terminar con la criminalidad. no habían arrojado los resultados esperados. 
Antes bien, los robos. salteos, homicidios, pendencias y desórdenes que 
alarnrnban a la población, habían recrudecido. Convencido Osorio de que 

(4) "Viva el Rey. Gazeta del Gobierno de Chile". Tomo I, Nº 47, de 5 de octubre; y Nº 
48, de 12 de octubre de 1815. 
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ellos obedecían a la situación de excepción por la que atravesaba el país. 
y que por lo tanto las medidas legaJes ordinarias resultarían siempre 
ineficaces para acabar con ellos, decidió aplicar medidas también excep­
cionales. 

Femando VII había creado en España consejos de guerra para juzgar 
sumariamente a los contrabandistas y bandoleros que infestaban la penín­
sula. Osorio resolvió hacer lo mismo en Chile. En consecuencia. el 6 de 
octubre de 1815 dictó un bando, en cuyo encabezamiento declaraba que el 
robo, la violencia y el homicidio imperantes. eran las funestas consecuen­
cias de los sucesos ocurridos en el país a partir de 1810, por lo cual los 
medios y trámites prescritos por las leyes para administrar la justicia 
criminal eran insuficientes para erradicarlos. En vista de ello. reiteraba el 
bando que había dictado el 8 de octubre del año anterior estableciendo una 
justicia sumarísima. La sentencia, eso sí, de acuerdo con el bando actual, 
debía ser ejecutada dentro de tres días. y para que su ejecución fuese más 
expedita y se obrara "con exactitud y desembarazo", se adoptaría el mismo 
medio acordado por el rey para España mediante real cédula del 28 de 
agosto de 1814. Se establecía. por consiguiente, un consejo de guerra 
pemrnnente en Santiago para juzgar las causas por delitos de salteo con 
violencia en poblados o caminos. Los autores de salteo con violencia 
debían ser puestos o enviados a disposición del consejo de guerra con la 
infom1aciónjustificativa del delito. y con las armas con que hubieren sido 
aprehendidos. El consejo de guerra, una vez emitida su sentencia conde­
natoria, debía elevarla a conocimiento del capitán general para que éste la 
aprobara antes de su ejecución (5). 

No tuvo oportunidad Osorio de apreciar los efectos de su medida. 
Contra lo que él mismo y los vecinos de Santiago esperaban. no fue 
confimrndo por Femando VII en el cargo para el cual había sido nombrado 
interinamente por el virrey Abascal. A lines de 1815 llegaba a Chile la 
noticia del nombramiento de Casimiro Marcó del Pont como gobernador, 
capitán general y presidente de la real audiencia de Chile. 

(5) Archivo Nacional. Fondo Varios. Volumen 812; pág. 48. 

- 259 -



Al carácter y personalidad de Osorio se debe, como se ha dicho, que 
en Chile la Reconquista no fuese una represión sangrienta como ocurrió en 
otros reynos de lndias. De trato afable, culto, ingenioso y de buena 
presencia, el brigadier Mariano Osorio tenía una personalidad agradable 
que predisponía a su favor a quienes le trataban (6). Tal vez el único defecto 
de su carácter que atentaba contra la aceptación plena de su gestión como 
gobernador de Chile fuese su debilidad o falta de energía, que le impidió 
poner fin alas tropelías que cometían los soldados del regimiento Talaveras, 
venido de España y fomrndo exclusivamente por españoles peninsulares. 

A dos oficiales de dicho regimiento, el Sargento Mayor Juan Margado 
y el capitán Vicente San Bruno, fueron encomendadas las funciones de 
seguridad de la ciudad de Santiago (7). Los Talaveras, como ejecutores de 
sus órdenes, se hicieron muy pronto aborrecer por los excesos, vejámenes 
y violencias cometidos contra los vecinos. que les llevaron inclusive a 
asesinar en la cárcel a dos patriotas de modesta condición que se hallaban 
presos en ella, tras una burda maquinación para imputarles un intento de 
fuga (8). Violentos y groseros, los Talaveras merecieron la reprobación 
hasta de los españoles realistas más obcecados y hostiles a la causa 
independentista (9). 

(6) DIEGO BARROS ARANA, "Historia General de Chile". Volumen X; págs. 10. 11, 108 y 
109; y M1m;EL LUIS Y GRF"', \ºwTOR AMtJNÁTEGUJ. obra citada; págs. 204. 205 y 266. 
(7) DIEGO BARROS ARANA,--¡¡, .1,11 1a General de Chile", Volumen X; pág. 43. 
(8) DIEGO BARROS ARANA, "H1~1oria General de Chile", Volumen X; págs. 41 a 48. 
(9) MARIANOTORRE.Vl1', "Historia de la Revolución de Chile (1810-1828)", en "Colección 
de Historiadores y de Documentos relativos a la Independencia de Chile", Vol. III, 
Imprenta Cervantes. Santiago, 1900; pág. 118. 
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CAPITULO II 

EL FIN DEL REYNO DE CHILE 

EL TRIBUNAL DE VIGILANCIA Y SEGURIDAD PUBUCA 

Las medidas de carácter policial tomadas por el último presidente que 
gobernó el reyno de Chile, se basaron en las noticias y rumores que 
llegaban del exterior. los que hacían presumir un ataque de fuer1.as 
patriotas por mar y tierra contra el gobierno realista. El objetivo de las 
disposiciones adoptadas fue mantener a los habitantes de Chile aislados de 
aquellas supuestas expediciones. y sometidos al más estricto control, como 
única manera de asegurar la pcrvivencia del régimen. No fueron. por 
consiguiente. normas inspiradas en principios de policía estrictos. sino en 
razones meramente políticas. 

Se introdujo en este lapso una importante innovación en materia de 
adrninistracióndejusticiacon la creación de un supratribunal. al cual se dio 
preponderancia sobre los demás existentes en el país. No significó este 
ensayo un avance en dicho campo, transfomu1ndose. al contrario, en un 
elemento perturbador del mismo por las facultades omnímodas de que se 
le dotó. viéndose más tarde el gobierno en la necesidad de echar pie atrás 
y limitarlas considerablemente. 

En lo que respecta a la vigilancia para asegurar el mantenimiento del 
orden y la tranquilidad pública y a la ejecución de la justicia. subsistieron 
todas las instituciones a las cuales aquellas funciones se encontraban 
ordinariamente encargadas. inclusive aquellas de carácter particular. como 
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el guarda de tiendas ( 10). Pese a lo anterior. se empicó en ellas de manera 
habitual y preferente a los soldados del regimiento Talavcras, en quienes 
el presidente confiaba ciegamente por estar fomiado sólo por españoles 
venidos de la metrópoli. 

El mariscal de campo Francisco Casimiro Marcó del Pont asumió el 
gobierno de Chile el 26 de diciembre de 1815. Por esos mismos días se tuvo 
noticias en Santiago de que una expedición corsaria organizada por los 
patriotas de Buenos Aires atacaría las posesiones españolas de la costa del 
Pacífico. De inmediato el gobernador adoptó diversas medidas para la 
defensa contra los corsarios. y para cv itar todo contacto de los chilenos con 
ellos. 

A este último propósito obedeció el bando que dictó el 12 de enero de 
1816 prohibiendo salir de la capital a más de cinco leguas de distancia 
(aproximadamente 30 kilómetros) a cualquiera persona, fuese ésta tran­
seúnte, estante o habitante. sin contar para hacerlo con un pasaporte 
extendido por el gobierno. Se obligaba asimismo a regresar a la ciudad 
dentro de un plazo perentorio a los vecinos que se hallaban fuera de ella en 
sus haciendas. La pena para los infractores sería la de confiscación de todos 
su bienes al noble. y ele cincuenta azotes y 10 años de presidio al plebeyo. 
Se prohibió mantener correspondencia con los enemigos del régimen de 
gobierno, bajo pena de muerte al inobediente, que se aplicaría también al 
que indujera o protegiese la deserción. o acogiera a los desertores. Igualmente 
bajo admonición de pena ele muerte se ordenaba hacer entrega al gobierno 
ele tocia am1a blanca o de chispa que los particulares tuvieran en su poder. 
Todo aquel que fuera encontrado con alguna de ellas después de vencido 
el plazo·para su entrega, sería ahorcado o pasado por las am1as sin más 
juicio ni sumario, y embargados todos sus bienes para la real hacienda, no 
exceptuándose de esta pena ni aun a las mujeres que fueran responsables 
de ocultamiento de amrns. 

A fin de preservar la tranquilidad pública y la seguridad interior, según 
decía en el bando respectivo, creó Marcó del Pont el 17 de enero un nuevo 

(10) "Viva el Rey. Gazeta del Gobierno <le Chile". Tomo l. Nº 12, de 2 de febrero de 1815. 
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tribunal con el nombre de Tribunal de Vigilancia y Seguridad Pública. 
Quedó éste constituido por un presidente, cargo para el cual fue designado 
el sargento mayor del regimiento de Talavcras Vicente San Bruno. y por 
cuatro vocales. un asesor y un secretario. 

Tendría este tribunal a su cargo todo lo concerniente al mantenimiento 
del orden y seguridad pública, lo que comprendía desde el desbarate de las 
conspiraciones contra el gobierno. hasta velar por el cumplimiento de las 
ordenanzas de policía. Debía proceder de oficio de acuerdo a sus propias 
investigaciones, recibiendo las denuncias respecto de todo hecho o conver­
sación contrarios al gobierno que le cursaran los alcaldes de barrio, o 
directamente cualquier denunciante. guardando en cuanto a éstos tocio el 
secreto y reserva que correspondiese para ponerlos a cubierto de la 
venganza del acusado. Sus procedimientos eran verbales y sumarísimos: 
no debían exceder <le cinco días por lo común, pudiendo extenderse hasta 
a ocho en casos extrnordinarios y con autori1ación del capitán general. 
Quedaba el tribunal facultado para imponer las penas pecuniarias o 
coercitivas que correspondieran de acuerdo a la naturalcta y gravedad del 
delito de que se tratara. a cualesquiera persona. no importando su clase o 
estado. Cuando por la gravedad del delito correspondiera aplicar penas 
mayores. como la de muc11c. pérdida de miembros. o expatriación. el 
tribunal, una vez que la causa se hallare en estado de dictar sentencia. debía 
elevarla en consulta al superior gobierno. 

Los alcaldes de barrio. todas las jusi icias, cuarteles y guardias. queda­
ban subordinados al Tribunal de Vigilancia, el que tenía atribuciones para 
empicar en su servicio, fuere de día o de noche, a los soldados que 
necesitare. Todas las cárceles y cuarteles quedaban asimismo obligados a 
recibir las personas que el tribunal les mandase aprehendidas. no pudiendo 
dejarlas en libertad sin expresa orden su}a. 

Al Tribunal de Vigilancia y Seguridad Pública se encomendaba 
expresamente la fiscalinción del bando dictado el día 12, para lo cual su 
jurisdicción se extendería no sólo a la capital. sino a todo el rcyno, 
quedando facultado para nombrar jueces comisarios suyos en todos los 
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pueblos y lugares que estimare conveniente. exceplo Concepción, que 
constitufa otra in1endencia. 

Tan amplias atribuciones conferidas al Tribunal de Vigilancia y 
Seguridad Pública anulaban de hecho las racultades privativas de la real 
audiencia, e invadían la jurisdicción de los tribunales ordinarios. las 
reclamaciones de todos los cuales no se hicieron esperar. 

Tampoco se hicieron esperar las quejas de los vecinos, que eran objeto 
de toda suerte de vejámenes y violencias de parte de los ejecutores de la 
justicia y vigilancia entregadas a esta magistratura excepcional. Esta podía 
disponer, como se ha dicho. de los alcaldes de barrio. de tocias las justicias, 
y de tocios los soldados de los distinlos regimientos, pero el presidente del 
tribunal, el sargento mayor Vicente San Bruno. ocupaba generalmente a 
los soldados del rcgimicnlo Talaveras. los que a c:1Usa de .;;u duro trato y al 
desprecio que sentían por los criollos. a quienes hacían objeto de sus burlas 
y vejámenes. <;e convirlieron en esbirros odiados por el pueblo ( l l). 

11 

LAS ULTIMAS MEDIDAS DE POLICIA 
EN EL REYNO DE CHILE 

El tom1ento, práctica judicial inquisitoria vigen1c todavía en el siglo 
XIX. fue definitivamente derogado por Femando VII mediante una real 
cédula del 25 de julio de 1814, que se publicó en Chile el día L

O de marzo 
de 1816 en la Gazeta del Gobierno. "He tenido a bien mandar - decía la 
cédula en su parte pcrtincnle - que en adelante no puedan los jueces 
inferiores ni los superiores usar de apremios. ni de género alguno de 

( 11 ) .. Viva el Rey. Ga7ela del Gohicrno de Chile". Tomo 11. Nº 13. de 23 de enero de 1816; 
D1ECTO BARROS ARA'IA, "Hisloria General de Chile .. , Volumen X; p6gs. 232 a 237; y MICTUEL 
LlllS v GRFCTORIO V!CTOR AMUNÁTEGlíl. ohm ciinda: págs. 274 a 279. 
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to miento personal para las declaraciones y con lesiones de los reos ni de los 
testigos. quedando abolida la práctica que había de ello" ( 12). 

La supresión del tom1cnto. que a partir de lebrero de 1803 había 
quedado reducido por ley sólo a un par de formas de aplicación. eliminó un 
factorclistorsionante en la administración de justicia. pues muchos inocen­

tes fueron condenados durante el período de su vigencia al declararse 
culpables como única manera de escapar al dolor físico intolerable. 

A la divulgación de esta noticia siguió un mes después la dictación de 
un bando de buen gobierno con el que Marcó del Pont continuaba la 
tradición observada invariablemente por sus predecesores. Sancionado el 
2 de abril de 1816. los 44 artículos de este reglamento de policía. relativos 
al asco de la ciudad. al abasto de alimentos. al alumbrado público y a la 
prohibición de chinganas, entre otras materias similares. no eran sino la 
repetición de disposiciones contenidas en ordenanzas anteriores. espe­
cialmente en aquella dictada por Osorio. 

Por medio del bando se nombraba teniente de policía al capitán de 
Dragones Diego Padilla. y por su segundo a Pedro Ramón Bustamante y 
Cocto. La jurisdicción del teniente de policía se reducía al cumplimiento 
de las órdenes relativas a policía y a la exacción de multas a los infractores. 
sin que le estuviera pcm1itido formarcompctencias conotrasjurisdicciones. 
sino sólo dar cuenta a la Superioridad cuando aquéllas perturbaran la suya 
( 13). 

Pese a la severidad con que se castigaba los desmanes ele la plebe. ésta 
hacía caso omiso ele las disposiciones contenidas en bandos y ordcnamas. 
sin amedrentarse por castigos y amenazas. Marcó del Pon t. en vista de que 
todas las amonestaciones. órdenes y providencias hasta entonces adoptadas 
para impedir los delitos y desórdenes que con tanta frecuencia alteraban la 
tnmquilidad pública del rcyno no habian sido suficientes para contener a 

(!'.?)"Viva el Rey. Ga1ctadcl Gobierno de Chile". Tomo 11. N '.?4.de 1 ° de marrn de 1816. 
(13) "Viva el Rey. Gazeta del Gobierno de Chile··. To1110 11. N"s. 41. 4'.?. 43 y 44. del 30 
de abril. 3 de mayo. 7 de mayo y 1 O de 111.iyo de 1816. 
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los díscolos, dictó un bando el 5 de noviembre de 1816. Mediante este 
bando el presidente autorizaba a las rondas, patrullas, guardias y cuarteles, 
para prender a todos los que se encontraren a caba!Jo dentro de la ciudad 
a partir de las 9 de la noche. agravándose la pena si dichos infractores 
anduvieren en cuadrillas, o a lo menos en número de dos. Esta prohibición 
había sido impuesta por Osorio por bando del 25 de agosto de 1815, y su 
propósito era eminentemente preventivo. pues con ella se trataba de 
impedir que los malhechores. una vez cometidos sus delitos. pudieran 
escapar de la persecución de las rondas gracias a la celeridad de su fuga 
(14). 

De que la justicia era efectiva en Chile da fe el hecho de que a fines de 
noviembre, habiendo sido dos ladrones con v iolcncia condenados a muerte 
por el consejo de guerra pcmrnnente. fueron ejecutados arcabuceándolos 
en la Plaza del Basural. Dos mujeres. encubridoras del robo, fueron 
condenadas, la una, a presidio por cuatro años; la otra. enviada al hospital 
como criada por un año ( 15). 

Un nuevo bando, éste adoptando providencias contra los salteadores, 
fue dictado por Casimiro Marcó del Pont el 7 ele enero de 1817. Disponíase 
que los comandantes militares, en los pueblos de su residencia, colocaran 
la tropa que fuere necesaria en los parajes más indicados para perseguir a 
los malhechores. Entre otras de las obligaciones impuestas a los coman­
dantes estaba la de no pem1itir el libre tránsito ele quienes no fueren 
prem unidos del pasaporte respectivo. debiendo aprehender a quien transitare 
sin él. y enviarlo a la capital para ser juzgado por el consejo de guerra 
pcm1anente (16). 

En cuanto al Tribunal ele Vigilancia y Seguridad Pública, había 
invadido. como se ha dicho. la esfera ele actividad de los demás tribunales. 
lo que motivó los reclamos de éstos. En vista de las fundadas razones de 

( 14) "Viva el Rey. Gazcta del Gobierno de Chile". Tomo 11. Nº 96. de 8 de noviembre de 
1816. 
(15) "Viva el Rey. Gazcta del Gobierno de Chile". Tomo 11. Nº 101. de 26 de noviembre 
de 1816. 
(16) "Viva el Rey. Gazeta del Gobierno de Chile". Tomo lll. N° 4, de 14 de enero de 1817. 
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tales quejas, el gobierno se vio obligado a darle una nueva planta y a limitar 
sus funciones. Mediante un bando del 19 de enero de 1817, se cambió su 
denominación por la de Comisión de Seguridad Pública, limitando sus 
funciones a la pesquisa e indagación de los delitos de infidencia, sin 
atribuciones para librar mandamientos de prisión ni para dictar sentencias 
(17). 

Fue ésta la última medida de policía dictada en el reyno de Chile. El 12 
de febrero de 1817 el ejército fom1ado en Mendoza por patriotas chilenos 
y argentinos, tras cruzar la cordillera de los Andes derrotaba por completo 
al ejército realista. poniéndolo en fuga. También el presidente Casimiro 
Marcó del Pont se daba a la fuga, pero era hecho prisionero por los patriotas 
antes de que lograra abandonar el país. 

El reyno de Chile había concluido. Nacía la República de Chile. 

(17) "Viva el Rey. Gazetadel Gobierno de Chile". Tomo Ill. Nº 6, de 21 de enero de 1817; 
y Nº 7, de 24 de enero de 1817. 
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CONCLUSION 

Policía no ha tenido un significado unívoco a través de la historia de 
la humanidad. Nacido el concepto en el siglo XIV, en sus comienzos 
encerraba la idea del buen ordenamiento y gobierno de la ciudad conside­
rado en su total integridad. El mantenimiento del orden público y la 
seguridad de los ciudanos, que hoy constituyen la esencia de la policía, eran 
una parte importante de ella, pero no exclusiva. Con el transcurso del 
tiempo se fueron desprendiendo ele la policía ramos importantes en el 
quehacer del Estado: guerra, hacienda, asuntos exteriores y, finalmente, 
justicia. El concepto de policía quedó circunscrito a lo que hoy se 
denomina gobierno o administración interior, para concluir. en la actuali­
dad, significando el cuerpo encargado de velar por el mantenimiento del 
orden público y la seguridad individual. 

Al iniciarse la conquista de Chile, a mediados del siglo XVI. ya habían 
empezado a desprenderse del concepto de policía las funciones de guerra. 
hacienda y asuntos exteriores. confundiéndose las de justicia con las de 
policía en el sentido actual de esta última. Los mismos ministros u oficiales 
ejercían ambas. pues se hallaban encargados de velar por el cumplimiento 
de lac; leyes y ordenanzas. e investidos a la ve"/ de facultades para juzgar a 
los infractores de ellas. Es el caso de todoc; los alcaldes. siendo precisamen­
te el significado del tém1ino, de acuerdo con su raíz etimológica. el de juez. 
Los alcaldes ele la Santa Hemrnnclacl son, en este sentido, el ejemplo más 
patente y claro de ec;ta dualidad de funciones en un mismo individuo. 

Los españoles implantaron en América las instituciones que existían 
en España cuando se inició la conquista, y las que con el tiempo se fueron 
creando en la metrópoli. Se instituyeron en América. entre muchos otros 
oficios, los alguaciles. alcaldes de I lemrnndad. alcaldes de cuartel. alcal­
des de barrio, y serenos. todos ellos ejecutores de la real justicia. e 
insti luciones tales como las rondas y las milicias. cm picadas ocasionalmente 
en funciones ele vigilancia y seguridad pública. 

Tiene por consiguiente la policía en Chile una profunda raigambre 
hispánica. que es común a las policías de todos los países hispanoamcrica-

" 
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nos. España dio a América una tangible unidad cultural, política y admi­
nistrativa. que se mantuvo inalterable hasta que, alcanzada la independen­
cia. los países nacidos de ella. sedientos de autonomía, se constituyeron de 
distintas maneras, diversificándose sus instituciones. 

Hasta entonces, fueron las mismas y coetáneas para todos los reinos de 
Indias. Así. los alcaldes de Hem1andad, pormencionarun ejemplo, creados 
en Chile el 4 de septiembre de 1587. nacieron en Quito el 14 de octubre de 
1573, y en Buenos Aires el 1 º ele enero ele 1605. Además, en los bandos con 
que éstos y otros oficios de justicia fueron creados en los diferentes países, 
a imagen y semejanza de los existentes en la metrópoli. se hallan largos 
pasajes de idéntica redacción en unos y otros. reveladores de la innegable 
raíz común. 

Sólo las especiales circunstancias que vivió Chile a raíz de la guerra de 
Arauco. que le impuso en la práctica la necesidad de tener su capital 
política en Santiago, y otra militar en Concepción, introdujeron una 
novedad al crearse una institución que le fue privativa: la Compañía de 
Dragones dela Reina, la primera policía de caráctermilitarque existióenel país. 

La creación de esta policía confimrn la evidencia de que la función 
policial de orden y seguridad públicos tuvo en el reino de Chile especial 
categoría. El alguacil mayor del Ayuntamiento, que es sin lugar a dudas el 
primer oficio de justicia que hubo en Chile, instituido junto con la 
fundación del cabildo de Santiago. era en España un oficio de honra y 
distinción, calidad que conservó en América por disposición real. El 
propio conquistador de Chile y primer gobernador y capitán general, Pedro 
de Valdivia. anhelaba para sí este cargo, que habiendo solicitado sin éxito 
del emperador Carlos V en reiteradas oportunidades. obtuvo finalmente 
del pacificador del Perú, Pedro ele La Gasea. El interés de Pedro de Valdivia 
por obtenerlo corrobora la alta estima en que dicho oficio era tenido. El 
mismo. el más preclaro de los conquistadores que vino a Chile. una vez en 
posesión de él. le confirió prestancia y brillo que sus sucesores no 
deslucieron jamás. 
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El alguacil mayor de gobernación designado por Valdivia, y los 
alguaciles mayores de la real audiencia, que fueron siempre individuos de 
lo más granado de la sociedad santiaguina, miembros inclusive de la 
nobleza castellana, y cuya naturaleza y funciones eran las mismas del 
alguacil mayor del Ayuntamiento, consolidan la certeza de esta tesis. 

Tesis que queda definitiva y plenamente comprobada al fundarse la 
Compañía de Dragones de la Reina, cuyos miembros, para poder ser 
aceptados en ella, debían probar hidalguía y pureza de sangre. La nobleza 
de su Comandante, el título honorffico y de dignidad de "don'' que 
correspondía a todos sus integrantes. y el sueldo de excepción que se les 
asignó, inmensamente superior al que percibían sus similares del ejército, 
confimrnn la importancia que se daba a la función policial, y el prestigio 
de que gozaban quienes la ejercían. 

Sentaron los Dragones de la Reina los principios de profesionalismo 
y abnegación que infom1an la doctrina institucional y filosofía de Carabi­
neros de Chile, la institución policial actual. heredera de una tradición de 
450 años, al cumplir, no obstante su corto número, múltiples y disímiles 
funciones, sin tener siquiera en muchas oportunidades la posibilidad de un 
día de descanso. 

Por otra parte, se van estableciendo lentamente durante el período del 
reyno algunas nomrns que se incorporarán más tarde a la legislación 
positiva de la República en el campo del Derecho Procesal Penal, que rige 
la función policial de Carabineros en gran medida, y en los propios 
reglamentos de la Institución. Es el caso del sospechoso y del prontuario 
penal, que aparecen ya en los bandos de buen gobierno del presidente 
Agustín de Jáuregui, y el libro de hechos que debían llevar los alcaldes de 
barrio, equivalente al actual Libro de Novedades del Servicio de Guardia, 
actualmente en uso en Carabineros de Chile. 

Finalmente, la historia de la policía en el rcyno de Chile es la historia 
de la policía de Santiago, su capital y única ciudad que, de acuerdo a su 
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población, podía ser considerach wmo tal. En las demás existieron por 
cierto las nmmas instituciones que en la capital - excepción hecha de la 
Compañía de Dragones de la Reina y de lo<; alcaldes de cuartel cargos e<;tos 
últimos ejercidos solamente por los oidores de la real aud1enc11 - cuya 
naturale;,a y funciones fueron idénticas a las de sus congéneres de Santia­
go, de las que eran fiel reflejo. 
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El Coronel de Carabineros Diego Miranda Becerra nació en 
Santiago el 7 de mayo de 1929. Hizo sus estudios primarios en el 
Liceo Inglés, y secundarios en el Liceo de Hombres Nº 4, Manuel 
Barros Borgoño. Ingresó a la Escuela de Carabineros el lº de abril 
de 1948, egresando como Subteniente el 19 de diciembre de 1949. 
Durante su carrera prestó servicios en Unidades de Santiago. 
Arica, Antofagasta. Viña del Mar. Buin. Chillán y Yungay, y en la 
Dirección General, Instituto Superior y Escuela de Carabineros. 
Se desempeñó además como Director de la Revista de Carabine­
ros. En 1953 hizo un curso de entrenamiento en la Escuela del 
Caribe del Ejército Americano para Latinoamérica (USARCARIB 
SCHOOL). en el Fuerte Gulick, Zona del Canal de Panamá. Ofi­
cial Graduado del Instituto Superior. Obtuvo título de Profesor de 
Carabineros, desempeñándose como profesor en Grupos de Ins­
trucción. Escuela de Suboficiales, Escuela de Carabineros e Insti­
tuto Superior. Ensayista, ha publicado numerosos artículos. 
obteniendo en 1977 el segundo lugar en el Certamen Literario Lir­
cay organizado por la Universidad de Chile. Sede Talca. en el 
género ensayo. con la obra Nacionalismo en Chile. Presente y 
Futuro. Se acogió a retiro de Carabineros de Chile en 1978. Actual­
mente se desempeña como profesor en el Grupo de Aspirantes a 
Oficiales de la Escuela de Carabineros. y en el Instituto Superior 
de Ciencias Policiales. de cuyo Departamento de Estudios Históri­
cos es Director. Es Miembro de Número del Instituto Histórico 
"Carabineros de Chile". 
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